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. fn aquellos lugares Insn d o : l I '^^^^^^ >̂  " ' -
b . l üc i , d . las gcnros En lo P > ' " " ' ' ^ ' " ^ ' Y ^' 

apenas .e ccía uno . o t r o ' ' T " " . ""^'^'^^ ^" ' ^^^ 

peor c o : . r c i . . . P,ro dcsd. ' q . - se s^h / ' " ' ' ' ^ ' . / " ' ^' 

conoc. q a . variad. ó r-^^ ? ^ " ' ° '̂ ^̂ ' "^^ ' Y ^'-

nororia v-p.taja al R^.^no T f ""' '"amos , y una • 
P - p : o . o v i r en í ^ i ; ^ ; / ^ : : ; ^ ^ " ' " ' ? ' ^ " -
calidad d . píantios- v -, , P^'V^rc:ona Jos esra 

q-^nnros rívazos en las I c ^ Z n . ^ "'^''''''^ y-
royos, y en las ramblas V ^ ' ' ' ' ' ' " ' "̂̂  ' « ' ar-
h . c i . n d a r p o d . a n " : t ¿ , ^ - : ; ! - ^ ^ - ^ e n r o d a s , a s 

. R¿yno tomado e^re cr-,^ , ^ - , ^ ' • ^ ' ^ f^jJ-^ras del 

^ adviniesen udíes p a ^ ' e ^ ^ ' : ; ^ t " ' " ' " " " ' ^ 'S^^" 
. dio de la eficacia del DT^clo^r . ' ^ ^ ' '^^ '^ P^^ "^-'-

c:-n , y adquL-n-an c " m^ os t i " " T '^ '^^•^^^•--
b - r . z , creerían a una c ^ í ^ d ^ T ' ° ' ' " " ' ^ " ^ ^ ^ -
d̂ '̂ d - Po: un calculo n a j ' c t ' i " ' ' " " " " ' ° ^ ^̂ '̂ ^̂  '^ 
d-bjmos temer con f-ní-,,^^ - - i u o , y q.nn lo ahora 
r - ; . d : d a l penuria ¡ ' ^ ^ ^ ' ^ " " ^ ^ " ^'^^^'^^^^ " -
d^^cia, y todo d í l ^ ' ; ' ' r " • " '"^^^-^^ ^í^-'^-
bi.n .c q^e los h . H ' . " " • ^ \ ' ^ f "^^^'^a inj.cibíe. Vo 
d^ - u pro.iJc^c " r ^ P-ncuIares no gusran , .acho 

vi^-e,.en sociedad d r : t : ; j ^ ; > - , - ^ ^ : - ^ ^ ^ . -

ÍÍJ 

ño, procurando que los arboles esrcn con aquella d.sr.i-j 
cía , que baste á no ímrj.iir la entrada a los rayos j ^ i 
Soi , y á l¿is auras bencrica^ 

Me he contentado coi lublir hisra aquí de aquel'os 
plantios, que se destinan ;i cubrir las necesiJadcs Je !a 
Arquiteclara , cor.s'dLtada en toda 5U extensión ,• p^-^Q 
me parece indispensable d/c'r a'iío de los que se desti­
nan á producir fi-Ato^ , que enriquecen al Labrador , y 
subministran también ya m d e r a s , ya leiiis para I05 ĴCQJ 

domésticos, sobre q ie h iy demisi.ido que reformar, y 
que aumentar en nuesrra Península. Esta es una de las ma-
íerías , que merece notable atención de parte de todos los 
hombres. Qaando un Pais perfjcl.iniente entregado á la 
Agricultura ha hecho cl debido uso de todas ias tierras, 
y há entrado en cultivo quanro se permite al mane/o 
de su industria , no puede contar con la abundancia de 
cierros arbustos , con la proporción de cierras sel­
vas incultas que suministren las leñas necesarias a un uso 
quctidiano , una de las materias de primera necesidad y 
de imponderable consumo ; y desde cnto;iccs se ve en la 
precisión de tomar arbitrios , hijos de su solicitud , que 
suplan la falta de aquellas. Para esto debe el Labradoc 
ocupar todo su cuidado en promover la crianza de aque­
llos a r b ^ e s , que después de pagarle el tributo de sus fru-
ros le rindan en sus talas las leñas que le sirven para su 
abrigo y conJimen'o de sus comidas. Es estrano que 
los hombres conocida esra necesidad esperen a que seles 
excite para remediarla ? Et J.-ibh.int homines v:rc:'c it hn-
pen.iere cíir.im. Esta era la quexa de Virgilio , y tenia 
'mucha razón si consideraba rodos los adelantaniíenros de 
. semejante cultivo. ( Í Í continturX. \ 


